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L U I S A  DE C A R V A J A L
(NOTAS E INÉDITOS)

F u e n t e s  b i b l i o g r á f i c a s ; Francisco de Peralta, Carta al Padre 
Rodrigo de Cabredo, Provincial de Nueva España, en que se da quenta 
de la dichosa m uerte que tuvo en Londres la Señora Doña Luisa  de Car­
vajal. En Sevilla, en el Colegio Inglés, año de 1614, 4.°, 56 hojas.—Juan 
de Pineda, E n  las honras de Doña L iiysa de Carvajal defuncta en Lon­
dres por Enero de 1614, sermón fúnebre del P . ... En 4.°, 19 hojas (incluso en 
la obrita anterior).—Ph-ancisco de Peralta, Pompa ftínebre con que la Ciu­
dad de Sevilla solemnizó la muerte de la V. M. Luisa de Carvajal. Se­
villa, 1614. Luis Muñoz, Vida y  virtudes de la Venerable virgen Doña 
Luisa  de Carvajal y  Mendo&a, su jornada a Inglaterra, y  sucesos en 
aquel reino. Madrid, 1632, 229 h.—Georgiana hMllerton, The lije o f  Luisa  
de Carvajal. Leipzig, 1S81.—Nicolás Díaz Pérez, Diccionario de Extrem e­
ños ilustres. Madrid, 18S4-iaS8, tomo I, págs. 137-139.—Manuel Serrano y 
Sauz, Apuntes para una biblioteca de escritoras españolas. Madrid, 1903, 
tomo I, págs. 233-236.—fosé I.ópez Prudencio, Notas literarias de Extre­
m adura . Badajoz, 1932, págs. 75-108.—Antonio R. Rodríguez iSIoñino, N o­
tas literarias de E xtrem adura. Madrid, 1933, págs. 8-11.—Anónimo [Ex­
tracto del] Libro de la vida i virtudes de la Ven. Virgen Z>.“ Luisa  de 
Caravajal y  Mendo^ia. Ms. letra del siglo xvii. Biblioteca Nacional. Ma­
drid, Ms. núm. 1881, fols. 198 V.-206.—Alfred Morel hMlio, Doña Luisa  de 
Carvajal d ’aprós l ’im prim é de la Bibliothéque Nationale de Parts. Rés. 
ol 785. Extraits. Manuscrito en la Biblioteca de Valenciennes descrito en 
el B ulletin  Hispaniqiie, tomo XXIII, pág. 326.-Ju a n  de Doyega de Men- 
dieta. Interrogatorio de pregvntas, para la información, que por autori­
dad  ordinaria se pretende haser de la vida., virtudes... de D.°’ Lvisa de 
C arbaialy  Mendo<;a... S. i. t. 11 h. impresas ¿hacia 1620.-' (Acad. Historia, 
Colecc. Jesuítas, tomo 118, páp. 9 ) . - Carlos Soler Arqués, Norte y  Medio­
día, Madrid, 1895, págs. 160-161.—V. BnvrAwiQS, Aparato bibliográfico..., 
tomo II, art. Jaraicejo, págs. 303-315.
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B i o g r a f í a .— Nació en jaraicejo , provincia de Cáceres, el día 2 de enero 
de 1566, hija de D. Francisco de Carvajal y V argas y doña María de Men­
doza y Pacheco, ambos nobles. Siendo muy niña marchó con sus padres a 
T^eón, destinado D. Francisco a serv ir un corregimiento. Quedóse huérfa­
na a los seis años, recogiéndola doña María Chacón, noble dama, con la 
('ual pasó prim ero a palacio y posteriorm ente a la provincia de Soria: 
Monteagudo y A.lmazán. Allí permaneció hasta que su tío el m arqués de 
Almazán la llevó consigo a Navarra, donde estuvo los siete años que aquél 
de.sempeñó el cargo de gobernador, después de los cuales volvió con su 
familia a Almazán, y deteniéndose en esta villa algunos días pa.só a la corte. 
Quedó en el pueblo doña Luisa con sus familiares; transcurrido algún 
tiempo fué con ellos a Madrid, a causa de la promoción del m arqués a la. 
Presidencia de Órdenes, y a los ventiséis años, habiendo muerto sus tíos, 
adoptó la vida religio.sa.

Las persecuciones que sufrían los católicos ingleses le hicieron conce­
bir el de.seo de ir a aquel reino para laborar en pro de la Iglesia, y  vien­
do abiertas las puertas con el ajuste de paces concluido entre Inglaterra y 
España, decidióse a llevar a cabo .su proyecto. Partió de Valladolid el 
27 de enero de 1605, caminando sin detenerse hasta París, donde perm a­
neció siete días. De aquí pasó a Rouen y Saint Omer (?), donde embarcó, 
llegando a Dover el l de mayo de 1605, el mismo año que ,se renovaba- 
la persecución contra los católicos. Hallábase doña Luisa en L ondres 
siendo em bajador D. Pedro de Zúñiga, el cual la tomó bajo su protección, 
ofreciéndole su propia casa en tanto que las circunstancias no perm itiesen 
otro asilo. D urante el tiempo de su estancia en Inglaterra dedicóse doña 
Luisa a visitar las cárceles consolando a los católicos presos; pero la p e r­
secución arreció de tal forma, que llegó a pensar en la vuelta a España. 
Pudo más, sin em bargo, su celo apostólico y  permaneció en Londres.

Doña Lui.sa dedicaba las horas de de.scanso al estudio de los santos 
padres, los heresiarcas y los apologistas de la fe católica, adquiriendo una 
gran cultura teológica y polémica. A causa de una discusión religiosa que 
sostuvo con unos m ercaderes, fué detenida, obligada a p restar declaración 
y puesta en la cárcel. Sintió mucho D. Pedro de Zúñiga este contratiem po, 
y a instancias suyas consiguió que fuese libertada la venerable. Pero la 
vida muelle no convenía al tem peram ento de luchadora de esta m ujer, y 
em prendió nuevam ente el apostolado con ma^mr fervor aún que antes. 
E.stas andanzas y  discusiones le valieron nuevos disgustos, y, finalmente, 
en 28 de octubre de 1613, antes del am anecer, dos magistrados de la corte 
seguidos de sesenta hombres arm ados, rodearon la casa donde doña Luisa 
vivía con algunas com pañeras, y apoderándose de su persona la redu­
jeron a prisión.

E ra por entonces em bajador de España D. Diego Sarm iento de Acuña, 
conde de Gondomar, quien defendió briosam ente la causa de doña Luisa,
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logrando que el re}’' dispusiera que se le entregase. Al salir de la prisión 
la aguardaban D. Diego, el embajador de Flandes y otros muchos señores 
católicos. La entrega al conde fué para que la tuviera en depósito hasta 
tanto el consejo determ inase sobre la causa. Viendo éste la resistencia del 
conde a embarcar a doña Luisa, procuró que el rey diese orden a su 
embajador en Madrid para que recabara de Don Felipe III una orden 
de salida a doña Luisa. Su majestad escribió a Gondomar que procura.se 
d irig ir a la venerable a Flandes, lugar en donde sería bien acogida, ya 
que las capitulaciones con Inglaterra exigían que ninguna persona de cual­
quier sexo tratase públicamente materias religiosas. Mas no hubo lugar al 
cumplimiento de esta orden, porque las penalidades y sobresaltos sufridos 
a  causa de la pri.sión ocasionaron la última enfermedad de doña Luisa. 
Desde que salió de la cárcel hasta el 23 de noviembre se halló con buena 
salud; pero ese día le asaltó un dolor en el pecho que dificultaba la respi­
ración. Asistiéronla dos médicos católicos y otro de cámara de S. M., que 
mandó traer D. Diego Sarmiento, mas no lograron aliviarla, y en 2 de 
enero de 1614 entregó su espíritu en manos de quien lo creó. Prohibió don 
Diego Sarmiento que el cadáver fuese abierto ni embalsamado. Estuvo la 
capilla ardiente en la de D. Diego, acudiendo muchos católicos a vene­
rarla. Asistieron a los funerales los embajadores de Francia, España y 
Flandes, y predicó el R. P. Diego de la Fuente. En España hiciéronsele 
las honras en Sevilla, predicando el P. D. Juan de Pineda.

Figuran entre las personas que tuvieron en vida particular amistad 
con la madre Luisa de Carvajal el papa Paulo V, Felipe III, la reina Doña 
Margarita, el marqués de Almazán, el beato Juan de Ribera, el conde de 
Miranda, el pre.sidente de Castilla D. Francisco de Contreras, el conde de 
Gondomar, el cardenal De Trejo, el P. Luis de la Puente, los PP. Alon.so 
de Padilla, Jerónimo de Florencia, Gaspar de Pedro.sa, Hernando de Espi- 
no.sa, Francisco de Salcedo y otros muchísimos. Trajo su cuerpo a España, 
por mandato de D. Diego Sarmiento, el licenciado Simón de Ariza, cape­
llán del embajador, en el navio inglés María Luisa, de Londres. Fué deci­
dido empeño de su pariente D. Rodrigo Calderón, marqués de Siete Igle­
sias, esta traslación, y depositóse el cuerpo en el convento de Porta Coeli, 
de Valladolid, de donde, por deseos del rey, .se mudó al convento de 
la Encarnación.

I c o n o g r a f ía .— No conocemos más que un retrato de doña Luisa de 
Carvajal, que figura en el libro de su Vida, por Muñoz. De allí hemos 
tomado nosotros el que va en el presente opúsculo.

B i b l i o g r a f í a .— Actualmente no .se conoce ningún manuscrito que con­
tenga las obras de doña Luisa de Carvajal. La edición más antigua figura 
en las últimas páginas del libro de Luis Muñoz. A continuación va la rese-
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ña bibliográfica de las distintas ediciones totales o parciales que se han 
hecho hasta nuestros dias en castellano, incluyendo algunas poesías para 
que el lector pueda form ar por sí juicio de las dotes literarias de esta m ujer 
que fué poetisa y m ártir.

BIBLIOGRAFÍA

1632

Vida I y virtudes | de la venerable virgen | Doña Lvisa de Car- 
vaial I y  Mendoza. | Su jornada a Inglaterra, y sucessos en 1 aquel 
Reyno. | Van al fin algvnas poesías | espirituales suyas, parto de su 
devoción, y ingenio. | Al Rey Nvestro Señor. | Por el Licenciado 
Luis Muñoz. ! [Escudo] | Con Privilegio. En Madrid. En la Im prenta 
Real. I [filete] | Año M. DC. XXXII.

4.° (6) - f  229 +  (3) hojas +  1 retrato de la venerable. Al folio 208 
recto comienzan a insertarse las

Poesías espirítales [sic] 
de la Venerable D. Lvisa de Carvaial

No encubras, Silva, tu  g /o rw .—Redondillas espirituales de Silva 
de buen empleo de su amor, y frutos que del sintió.

Assaltos tan  rosos.—Romance espiritual de interiores senti­
mientos, habla el alm a que los padecía con su corazón.

A y si entre los lasos yíoros..—Romance espiritual de Silva, de 
afectos interiores de am or de Dios.

P or vn  áspero Romance espiritual de Silva, en que de
paso va tocando lo sucedido en su espiritual camino; es la m ateria 
de los vltimos capítulos del libro prim ero, y  algunos del segundo.

No pudiendo rem ediar.—QyinúWaiS espirituales de Silva, en que 
se m uestra el sentim iento que tiene de no acertar a dar gusto a su 
Señor: quexase am orosam ente desto, y pídele su divina ayuda, re­
presentándole las razones que ay  para esperarla de su divina mano.

Sintiendo S ilva  de Rom ance espiritual del testam ento de
Silva.

Eít vna  graciosa isleta.—Vs vna consideración que m uchas vezes 
debió de passar, como se refiere aqui; significase en la ternura del 
pecho de Cristo lleno de am or para con la naturaleza con quien 
habla, y  con cada vna de las almas en particular. Y cantares seme-
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jantes llenos de afectos de amor divino, si se dizen, o o3”en con con­
sideración encienden mucho el (\ue hallan en nuestro pecho; que si 
los del amor vano y vil son tan perjudiciales por el fuego (\ue suelen 
em prender en vna alma mundana, quanto sera la fuerqa destos que 
son de amor tan inmenso y verdadero?

Mirando esta a su  señor.—Romance de Silva.
Qvien no encontró al helio nzofo.—Romance de Silva a Cristo N. 

Señor.
Si hurlas de am or son veras.—hetra  espiritual de Silva de afectos 

de amor de Dios.
Mal pueden los sentimientos.-'R.ovnanoo espiritual sobre senti­

miento de amor 3̂ ausencia.
Dvlce, y  fie l esperanza.—lÁvas espiritvales de Silva sobre senti­

mientos de ausencia a nuestro Señor.
De vn  riguroso accidente.—Romaneo espiritval de Silva, hecho 

en aprietos diversos del alma que le ocurrieron a vn mismo tiempo, 
V dando sobre su coraqon le apretaron fuertemente.

Bvelve tu, rendida Romance a Cristo nuestro Señor del
am or que tiene a las almas.

Como vives sin quien vivir no puedes.SoneX o  espiritval de Silva 
de sentimientos de amor, y ausencia profundissimos.

Ay, soledad amarga, y  enojosa.—SonCío espiritval de Silva a la 
ausencia de su dulcissimo Señor en la sagrada comunión. [Está tam ­
bién intercalado en el texto, al folio 69 recto.]

Hostia, contra los hostes soberana, y  fu erte .—SoneXo de Silva al 
Santissimo Sacramento.

De inmenso am or aqueste abraco estrecho .S o n e to  espiritval de 
Silva al santissimo Sacramento, en que habla el Divino Verbo in­
menso con el alma que le está recibiendo de las manos del Sacerdo­
te de Silva.

En el siniestro hrayo recostada .S o n e to  espiritval de Silva.
E n las ardientes llam as encendido .S o n e to  espiritval de Silva 

del encendido amor con que Christo nuestro Señor deseó, y espero 
el dia en que havia de dexar restaurada la naturaleza humana a 
costa de su inestimable vida temporal, acabada entre inumerables 
oprobios.

Cristo dulce, y  am ado.—Uxxas espiritvales de Silva á Christo 
nuestro Señor.

Amor, el pecho animoso .—'Romance espiritval de Silva, refiere 
el esfuerzo con que vn alma que ama a Cristo N. Señor se determina 
a buscarle, 3̂ irse a el, 3" pospuesta toda dificultad, se ofrece a los in­
numerables trabajos, desamparos y peleas que se le interpusieren, 
como travo [s/c] mar, que atravesado delante de los ojos, pretende 
enflaquezer la fortaleza del animo, aunque en vano, quando el amoi 
divino tiene tomada la possesion: y dize, que assi como el fuego del 
alquitrán se aum enta con el agua, assi el amor de Dios recibe gran 
acrece;«tamiento con las saladas aguas de las adversidades, 3’' ene-
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migas impugnaciones: llama Sirenas del m ar a las prosperidades en­
cantadoras, y gustos alagúenos de mortífero veneno.

P or herir a quiew le ha Romance espiritual de Silva,
E l pie <7ue de am or m e hirió.—Redondillas espirituales de Silva a 

Ciisto Señoi sobre su div'ino pie izquierdo, el qual se m ostrava 
en vna imagen de la colima della am arrado.

Hizo pie eu m i corazón. Quintillas espirituales de Silva al mismo 
pie izquierdo de Cristo nuestro Señor, que (como dicho es) se pare­
cía atado por vn lado de la colima.

Teniéndose en la Romance espiritual de Silva, en que
m uestra quan vivos sean, y  quan justos los .sentimientos del alm a 
que am a a Dios quawdo halla falta.s en su correspondencia, aunque 
inadvertidas, y poco voluntarias; y  que el rem edio vltimo destos 
aprietos es aquel a que forqo.samente ellos la obligan, que es salirse 
de si m isma huyendo al soberano refugio y presencia de Cristo 
nuestro Señor, a do hallava felicissima acogida.

E n busca del dulce am ado .—Romance espiritual de Silva del 
alm a que determ inada con animo del cielo a buscar a Cristo Nuestro 
S eñ o i, y seguille, descubrió sus divinas huellas en los desprecios, 
desam paros y  trabajos temporales, admitidos, y  estim ados por su 
amor: y experim entadas las dificultades deste camino estrecho, las 
hallo allanadas con aquellos pies soberanos, que rom piendo por 
ellas, tuvieron fuerqa y virtud para bolver dulce y apazible lo que 
en si e ra  antes escabroso 3̂  amargo.

E n  la dura  superficie.—Romance espiritual de Silva, en el qual 
se m uestra vn alma muy herida de am or de Dios.

Los orientales ///.s'^ros. —Romance e.spiritual de Silva sobre aque­
llas prim eras, y divinas palabras de los Cantares Osculetur m e óscu­
lo oris sui. Entendidas en persona de un alma que íntim am ente de­
sea va a Dios.

De Silva los claros ojos. — Romance espiritual de la misma a 
Cristo nuestro Señor.

M adre siendo n iñ a .—Romance espiritual de Silva, en que refiere 
el tiempo, y modo con que fue nuestro Señor ganando el alma, 3" ro ­
bando la voluntad para sí, con lo demas que a esto .se sigue. .

Qvawdo, m i Dios, te íf/s/c.—Quintillas e.spirituales de Silva sobré 
aver vnos vendido el santissimo Sacramento a vn Moro, que hizie.sse 
hechizos del, en Madrid, año de 1597.

Sacando el vivo retrato. — Redondillas espirituales de Silva al 
Ecce homo.

Qvando buelvo los ojos a Octavas espirituales de Silva
sobre interiores sentim ientos del alma.

Absoluto  Romance espiritual de Silva, declara el seño­
río y  fuerqa de amor, considerada en el mismo Jesús, 3’- quales han de 
ser los pechos en que el ha de tom ar possesion, 3’ vivir de a.ssiento.

D vlcissim a gloria m ia .—Coplas espirituales de am or de Dios.
TJora, Silva, y  su  />astor.—Quintillas espirituales de Silva.
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Mostrado ha tawto c a r i ñ o la navidad.
A'o es m al remedio el Sereno.— navidad.
E l Dios de venganzas.—A \ nacimiento.
Dvlce bien porque lloráis?—Y)o. la Navidad.
Las trabas del am or vi. — Redondillas espirituales de Silva a la 

Nauidad; llama Cristalina fuente a Cristo nuestro Señor, \  también 
a la Fé, adonde infaliblemente se ven y m uestran estas verdades.

Esposas didees, laso deseado.— espiritual de afectos de 
amor encendidi.ssimo, y deseos de [Martyrio. [También al folio 96 v.]

Corno di, (bella Amnri) tu c u id a d o .S oxíqX.o espiritval de Silva 
para vna señora grave, a quien ella amava mucho, y deseava verla 
muy ocupada en cosas espirituales, porque era muy para ello, y no 
derram ada en ocupaciones, y correspondencias humanas, aunque 
con buen fin.

A l a lm a que te adora.—CxrAS de Silva a los divinos ojos de nues­
tro Señor.

Silva a ¡Vise, entre otras cosas.—Romance espiritual de Silva.
Vn coraron awz/aoso.— Quintillas espirituales de Silva de un 

desafío al mundo.
In fe lis  hora, desdichado pun to .—Son&to a vn hombre qve cayó en 

la culpa, y se reduze a penitencia.

Aquí acaban las poesías de Silva. Luego vienen 16 octavas con el títu­
lo: «Por ser también de Silva, avnqve no de doña Luisa, pongo estas octa­
vas por rem ate deste Libro; corto monumento de un grande ingenio, dig­
no de mas larga vida, y obsequio devido al mayor amigo. Octavas a vn 
re tiro  por vn contento en el.»

Insértanse en el volumen diferentes composiciones en prosa de la ve­
nerable, con los títulos o asuntos .siguientes:

[Votos inhabilitándose de poder tener hacienda], folios 47 v.-49 r. 
[1593]. ■

[Discurso a sus compañeras], folios 40 v.-41 r.
[Votos de obediencia], folios 49 v.-50 v. [lo95].
[Voto de pureza], folio 51 v. [1595].
[Confesión], folio 59 r.
[Sobre la comunión], folios 69 v.-72 v. [1597].
[Efectos de la comunión], folio 81 v.
[Efectos de la comunión], folios 81 v.-82 r. [1599, 12 de febrero].
[Sobre la oración], folio 84 r.-v.
[De] la conformidad con la voluntad divina], folios a8-90 v. (frag­

mento).
[Sobre la oración], folios 90 v.-91 v.
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[Afectos espirituales], folios 91 v.-92 v. (lunes 17 noviembre 1597), 
[Afectos espirituales], folios 92 V.-93 v.
Ponderación de una justa queja del Eterno Padre contra los hijos de 

Adán, folio 93 v.
[Voto de martirio], folios 95 v.-96 r. (1598).
Testam ento, folios 99 v.-lOl v. (Valladolid, 22 diciem bre 1604.)
Carta a su hermano Alonso, folio 102 r.-v. (Valladolid, 13 enero 1605). 
Carta al P. Esteban de Ojeda, folio 102 V.-103 r. (Valladolid, 14 ene­

ro 1605.)
Carta a la m arquesa de Caracena, folio 120 v. (Londres, 16 abril 1611, 

fraomento.)
Idem (sin fecha, fraj>mento), 134 r.-v.
Fragm ento de una carta, folio 135 r.
C arta al m arqués de Caracena (fragmento), folio 135 r.-v.
Fragm ento de carta a su hermano, folio 138 r.
Fragm ento de carta a la m arquesa de Caracena, folio 140 r.-v. 
Fragm ento de carta a la v irreina de Valencia, folios 144-145. 
Fragm ento de una carta, folios 145-146.
Fragm ento de carta, folio 146 v. ; '
Fragm ento de carta, folios 147-148.
Fragm ento de carta, octubre de 1612, folio 148 r.-v.
Fragm ento de carta a su hermano, folios 149 r.-150 r.
Fragm ento de carta a su hermano, folio 150 r.
Fragm ento de carta, folio 152 r.-v.
Fragm ento de carta a la m arquesa de Caracena, folios 156 V.-157 r. 
Fragm ento de carta, folio 158 r.
Fragm ento de carta, folio 160 v.
Fragm ento de carta (diciembre 1611), folio 161 r.
F ragm ento de carta a la virreina de Valencia, folio 161 r.-162 v. 
P'ragmento de carta, folio 162 V.-163 r.
Reglas de vida que dió a sus com pañeras, folio 163 V.-167 r. 
Documentos de vida espiritual para sus hermanos, folio 166 r.-169 r. 
F ragm ento de carta, folio 170 r.-v.
Fragm ento de carta a la m adre M ariana de San Jo.sé, folio 171 v. 
Fragm ento sobre la comunión, folios 171 V.-172 r.
Fragm ento de carta a su hermano, folio 172 v.
Fragm ento de carta a un religioso, folio 172 v.
Fragm ento de carta a la m adre priora de las carmelitas descalzas de 

Bruselas, folio 177 v.-178r.
Carta al duque de Lerm a (T^ondres, 20 noviembre 1613), folios 178 r.- 

199 r.

H asta aquí los fragmentos intercalados.
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A continuación van copiadas algunas poesías de la venerable madre 
Luisa de Carvajal;

I

En busca del dulce amado 
Silva animosa camina, 
y entre mil varias pisadas 
las de su bien descubría.

Que con las bueltas del tie;«po 
apenas se parecían, 
cuyo divino traslado, 
con que errar no se podía, 

Impresso en el coraqón 
de mano de amor tenía, 
y  con cada soberano 
vestigio se enternecía,

Diziendo; Dulce camino, 
dulce, y amigable guía, 
ninguna más venturosa 
dásete pudo, alma mía.

Ay, plantas, que os dibujastes 
sobre escabrosas espinas, 
a tanta costa, porque 
no me fuessen a mi esquivas.

Y el tierno pecho abrassado 
entre memorias tan ricas, 
despide llamas al c ie lo ,. 
que lo baten y  aportillan.

II

Madre, siendo niña, 
me prendió el amor, 
con cadenas de oro 
presa me dexó.

Pensé se burlava, 
y él se me riyó, 
y me dixo; Silva, 

soy tu Señor.

No sentí su fuego 
aunque abrasador, 
aora bien le siento 
después de ma5mr.

Que la burla y juego 
veras me salió, 
vo no so}̂  de nadie 
sino del amor.

Que con fuertes lazos 
assí me enlazó, 
y son sus laqadas 
de tanto primor.

Que atando de.satan, 
y bien lo sé yo, 
con .su S. y clavo 
señalada estoy.

Señales de gloria 
con que me adornó: 
bolvió a mí sus ojos, 
y dellos salió.

Fuego vivo, ardiente, 
que a Silva abrasó, 
abrasóle a Silva 
alma y  coraqón.

y  arcos imagino 
que sus ojos son, 
porque vna saeta 
dellos despidió.

Asestóla al alma 
y en el blanco dió, 
quedé tan herida 
que muero de amor.

Y el dolor que siento 
es grave dolor, 
templalle, mi madre 
nadie podrá, no.

Que vnico remedio 
del, es mi Señor, 
solo sanar puede 
la mano que hirió.
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I I I

Cómo, di (bella Amari) tu cuidado 
estimas en tan poco, que olvidada 
de quien con tanto am or eres amada, 
te empleas en el rústico ganado?

Hate la vana ocupación comprado, 
que nigrom ántica arte em belesada 
te trae, y de tu bien tan trascordada?
¡Ay, alebosa fe! ¡Ay pecho elado!

Buelve (Amari), repara, que perdiendo 
vas de am or el camino (digo atajo)
V esse que evas ancho y  deleitoso

Suele m añosam ente ir encubriendo 
en tre  las ílorexillas, 3' debaxo 
de verde 3mrva el paso peligroso.

IV

Si burlas de am or son veras 
¿qué serán veras de amor?

Quayído prueva al blanco el arco 
atraviessa el cora(,'ón 
su flecha, que a oro de T ibar 
atrás se dexa en primor,
¿qué serán veras de amor?

.Si vna pequeña centella, 
que de su fuego saltó 
3̂  dió en el alma, ha ence//dido 
fuego tan abrassador,
¿qué serán veras de amoi*?

Y si con risa apacible 
es tan diestro robador 
de corazones, que han sido 
cien mil los que ansí robó,
¿qué serán veras de amor?

Si quando sus braqos bellos 
abra(,'an con más dulgor, 
como si fuessen cadenas 
dexan el alma en prisión,
¿qué serán veras de amor?
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Si con solo m irar queda 
hecho absoluto señor 
del alma, tomando en ella 
pacífica possesión,
¿qué serán veras de amor?

Y si con vnas razones 
cjue en su estilo despidió 
a caso pechos de acero 
de parte a parte passó,
¿qué serán veras de amor?

Y si es de más que encendido 
V fuerte dardo el rigor
que causa dentro del pecho 
su más templado dolor,
¿qué serán veras de amor?

Y más que sanar no puede 
sino es la mano que hirió 
heridas tan penetrantes, 
que aquestas sus burlas son, 
¿qué serán veras de amor?

Al alma que te adora 
buelve los claros ojos, Christo amado, 
que más que en sí en ti mora,
3' todo su cuidado
en solo tu mirar está cifrado.

Ojos restauradores 
de vida que la dan de amor matando, 
absolutos señores 
de quanto están mirando 
inmensa magestad representando.

Puro y vivo traslado
de todo el bien que encierra el alto cielo,
que tras el delicado
disfraz de humano velo,
hazen rico y dichoso a todo el suelo.

Sacros soles dorados, 
cu\ni amable presencia poderosa 
los males desteirados 
dexa, y su vitoriosa 
luz deshaxe la niebla tenebrosa.

Rara y  suma lindeza,
3' el Nihil vltra de la excelsa mano.
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adonde con destreza
juntó vn m irar humano
con vn m irar divino y soberano.

Depósitos divinos 
do está toda mi gloria atesorada, 
espejos cristalinos, 
vista dulce, agraciada, 
dorado día, aurora arrebolada.

lardines celestiales, 
ameno paraíso deleitoso, 
luzeros orientales, 
refugio venturoso, 
puerto en la tem pestad maravilloso.

En essos ojos bellos 
todo su bien librado el alm a mía 

ene, y colgada dellos 
vive, que no podría 
de otro modo vivir, ni vn solo día.

En quanto me ha importado, 
que para mí no son? o no ayan sido.’' 
o que en ellos buscado 
de bien he, o pretendido, 
que vano, o engañoso aya salido!

Dezid luzes serenas 
quien de esse dulce rebolver m irando 
lazos hizo, y cadenas, 
con que el alma enlagando,
.sutilmente la van aprisionando.

Las hazañas famosas 
de amor, y sus victorias no imitadas 
siempre, más venturosas 
fueron, y señaladas, 
desde esse Alcaqar Real executadas.

De tanta hermosura
la fuerza intensa, aun no experim entada
con dichosa ventura,
en m irarla ocupada,
viene a quedar suspen.sa y tra.sportada.

Y aviendo am or robado 
mi coraqón, que en nada resistía, 
le vi, que rem ontado 
por el aire subía,
y en tus ojos con él se me escondía,

Por alcaide celoso,
en medio el pecho, en su lugar dexando
vn afecto fogo.so,
que en llamas abrasando
le está, y el omenage a am or guardando.
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SONETO ESPIRITUAL DE SILVA

En el siniestro brazo recostada 
de su amado pastor, Silva dormía, 
y con la diestra mano le tenía 
con un estrecho abrazó a sí allegada,

Y de aquel dulce sueño recordada 
le dijo: —El corazón del alma mía 
vela y yo duermo, ¡ay suma alegría 
cual me tiene tu amor tan traspasada!

Ninfas del paraíso soberanas 
sabed que estoy enferma y miw herida 
de unos abrasadísimos amores. 

Cercadme de odoríferas manzanas, 
pues me veis como Fénix encendida,
V cercadme también de amenas flores.

VII

S o  N E T O

Infeliz hora, desdichado punto, 
tiempo, sin tiempo, vida no, mas muerte 
cruel prisión y la cadena fuerte, 
hierros, que me enlajaron en vn punto.

Parezco vivo, mas estoy difunto, 
a vn tiempo todo se acabó, mi suerte 
desdicha fué, y  plegue a Dios acierte 
a recobrar lo que he perdido junto.

Lágrimas, suspirar, amargo llanto, 
gem ir del corac;ón, cruel aqote, , 
dolor profundo con intensa pena.

Desde agora será mi dulce canto, 
con que pagando el mi.serable escote 
pueda .seguir mi dulce Filomena.
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De inmenso am or aqueste abraco estrecho 
recibe, Silva, de tu dulce amado, 
y por la puerta deste diestro lado 
éntrate, palomilla, acá en mi pecho.

Reposa en el florido \- sacro lecho, 
y abrásate en am or tan abrasado .
que hasta que el fuerte nudo aya apretado, 
no sea possible quede satisfecho.

Mira como te entrego, amiga mía 
todo mi ser, y  alteza sublimada, 
estim a aqueste don que amor te ofrece. 

T endrás en mi gloriosa compañía, 
y en tre mis mismos braqos regalada 
gozarás lo que nadie no merece.

IX

AL XACIMIENTO

El Dios de venganzas 
su fuerza ha rendido 
del am or herido.

El fueite y terrible 
león de Judá 
hecho se nos da 
cordero apacible, 
y si era increíble 
es por haber .sido 
del am or herido.

El que es de millares 
de angeles gobierno 
c'omo niño tierno 
envuelto en pañales, 
llora ya mis males 
por haber nacido 
del am or herido.

La suma grandeza 
y bien .soberano 
.se halla muy ufano 
puesto en gran pobreza 
porque su riqueza 
me ha enriquecido 
del am or herido.

Sugeto a m am ar 
está y sufre frío 
quien refrena el brío 
del furioso m ar 
que quiere m ostrar 
que a esto se ha abatido 
del am or herido

El verbo divino 
del inmenso padre 
en la sacra m adre 
a hum anarse vino 
abriendo el camino 
al hombre perdido 
del amor herido.
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X

SONETO ESPIRITUAL DE AFECTOS DE AMOR 
ENCENDIDÍSIMO Y DESEOS DE MARTIRIO

Esposas dulces, lazo deseado, 
ausentes trances, hora victoriosa, 
infamia felicísima y gloriosa 
holocausto en mil llamas abrasado.

¿Di, amor, por qué tan lejos apartado 
se ha de mí aquesta suerte venturosa 
y la cadena amable y  deleitosa 
en dura libertad se me ha trocado?

¿Ha sido por ventura haber querido 
que la herida que al alma penetrada 
tiene con dolor fuerte desmedido 

No quede socorrida ni curada, 
y el afecto aumentado y encendido 
la vida a puro amor sea desatada?

XI

LIRAS ESPIRITUALES DE SILVA SOBRE SENTI­
MIENTOS DE AUSENCIA A N. S.

Dulce y fiel esperanza, 
mi Cristo, mi señor y mi deseo,
¿qué bienaventuranza,
qué gusto o qué recreo
podrá para mí haber do no te veo?

Encerrado en mi pecho 
de ausencia y del amor fuego tan fuerte 
me ha puesto en tal estrecho 
que un punto de no verte 
me es de mayor dolor que el de la muerte.

Porque sin ti mi vida 
queda cual la del pez sin su elemento 
hasta que socorrida 
de tu presencia siento 
vuelto en deleite y gloria mi toi mentó.
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Baste, mi bien, te rue^o 
no te tardes jam ás en socorrerme, 
pues ves. Señor, que llego 
a un extremo que en verm e 
se juzgará que basta a deshacerme.

Rompe esta tenebrosa 
nube que de mil modos me atorm enta 
con tu vista gloriosa, 
y apaga la sedienta 
congoja que me aflije y  desalienta.

Que cuando reverbera 
la rutilante luz de tu herm osura 
mi ivierno en prim avera 
se trueca y su secura 
en dulce y amenísima frescura.

1823

Floresta de rim as antiguas castellanas, ordenada por D. Juan Nico­
lás Bohl de Faber, de la Real Academ ia Española ( f i l e t e ) en 
la librería de Pqrthes y Besser, 1821. Segunda parte, 1823. Tercera, 1825. 

Contiene de Luisa de Carvajal la poesía:
Núm. 72: O venturoso día.

1875

Aparato bibliográfico para la Historia de E xtrem adura , por D. V i­
cente Barrantes. Madrid, 1875-1877, tres tomos.

En el tomo II, i\rt\c\x\o JaraiceJo, extracta algunos pasajes tomados del 
Libro de la Vida, de Muñoz, 3' publica las siguientes poesías:

Quintillas. No pudiendo rem ediar (págs. 304-306).
Octavas. Cuando vuelvo los ojos a m iraite (págs. 306-307).

188!

G e o r g ia n a  b u l l e r t o n ,  llie  Ufe o f  Luisa de Carvajal. Leipzig, bv' 
Tauchnitz, 1881.

R eim prim e en el Apéndice lV e \  Rom ance espiritual.
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Í884

N. Díaz y Pérez, Diccionario de Extremeños ihistres. Madrid, Pérez 
y Boix, 1884, tomo I.

De doña Luisa publica;
Soneto. ¡Ay soledad am arga y enojosa... (pág. 137).
Octavas. Cuando vuelvo los ojos a m irarte... (pág. 137).
Quintillas. No pudiendo remediar (págs. 137-138).

1885

Poesías espirituales de la venerable madre doña Luisa de Carvajal 
y  Mendosa. Sevilla, 1885, 8.°, 147 págs.

Reimprime, modernizando la ortografía, todas las poesías que trae 
Muñoz,

1903

M. Serrano y Sauz, Apuntes para una biblioteca de escritoras españo­
las desde el año 1401 al 1833. Madrid, Estab. tip. «Sucesores de Rivade- 
neyra», MCMIII, 2 vols. folio.

En el tomo I publica las dos composiciones de doña Luisa, que co­
mienzan:

En el siniestro brazo recostada...
¡A}̂  soledad am arga enojosa...

1932

J. López Prudencio, Notas literarias de Extrem adura. Badajoz, 1932,
8.°, 247 págs. • 1 •

Reproduce varios fragmentos poéticos de doña Luisa de Carvajal, nin­
guno completo.
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I N E D I T O S

Hasta hoy no se conocía ningún documento autógrafo de la venerable 
doña Luisa de Carvajal y  Mendoza. Hemos hallado tres cartas originales 
e inéditas en la Colección Salasar, que se conserva en la Academia de la 
Historia, letra N, tomo 28. Están escritas en buen papel de barba, letra 
grande y clara, toda ella de una mano; hay tachaduras y enmiendas.

En la edición respetam os en absoluto el texto y la ortografía.
El facsímil de la firma está tomado de la prim era carta. No las enjuicia­

mos; el lector sabrá ponderar su interés.

I .— \l'ccha: Madrid, 15 de septiem bre de Í59S\

«perdida tenia la esperanza de que  v.sa. se abia de qwcrer acor­
dar descriuirm e y estoy tan poco mortificada que me olgue en 
estrem o de tom ar en la mano carta de vsa. que berdaderam ente les 
tengo ley grande avnque no a querido nuestro señor que hasta aora 
pueda seruir a vs. ss. en nada ... ... (1) zga en este mundo con lo
qual pudiera ser de mas prouecho tem poral 3" de mas gusto pero 
estimólo por ser el de nuestro señor: cuya voluntad y cuyas traqas 
se deuen adorar 3' am ar con todo El coraron / 3" vsa. sus trauajos 
pues prim ero que lleguen a vsa. se han Registrado ante los ojos de 
tan souerana y dulcísima prenda como es la de dios. El sea vendito 
para siem pre que a ido mejorando los tienpos como del lo e espera­
do / 3’" Respondiendo a lo q//c vs. dice en la sinm de que nuestro sen­
tim iento en el papel de doña juana, 3̂  que por eso me escriue vsa., 
digo señora, que de ninguna m anera 3̂ 0 le puedo tener, por dos ra- 
gones, 3̂  la prim era es porque est03" tan contenta con sola la memoria 
de que dios es mi dios y de que sus ojos se pongan sobre mi aunque 
indignisim a esclaua su3’̂ a questo me age oluidar todo lo demás con 
gran fuerga. la segunda ragon es porque, yo amo a vsa. mucho y su 
oluido de vsa. no puede enturbiar mi pecho porque se que en qual- 
quiera cosa que aga conmigo age demasiado porque mi mereci­
miento es poco avnque la voluntad sea grande 3' contentóme conque

(1) Roto en el original.
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espero que en el cielo tendremos berdadera y dulpe corresponden­
cia, que aca deueme de conuenir a mi ser oluidada de los que amo y 
tengo por mis señores, y no es la peor suerte sino tan buena que no 
la meresco yo porque fue la de Pxo (2) a quien sumamente deseo y al 
qual entrañablem ente encomiendo a vs. sas. y a sus ijos. Siempre el 
por su bondad los saque y libre de todo mal y de todos los peligros 
que se les pueden ofreper. Antonio de Contreras me a bisto oy con 
quien e olgado mucho por sauer nuebas desa casa mas particulares. 
Esta tan agradecido de la merced que el sr. don luis le a echo que 
parepe querría no ser vn honbre solo sino muchos para seruir a vs. 
sas. con las fuerpas de todos ellos, ablome en el rretrato yo le dije 
que le daría a vsa. por trecientos y cinquenta rreales que son diez 
ducados menos de su precio, vsa. mire lo que es seruida de dar y 
m ándele que sea luego y que benga por el rretrato. yo se se olgara 
vsa. mas con el que con los que tiene porque mirado bien y a luz es 
vonisimo, y a mi me ara limosna porque (3) el pleito no a salido y 
me hape gasto grande y mis males que me tienen muy oprimida, le 
avmentíin  (4) algún tanto, demas desto yo deseo no tener en casa 
nada avnque sea el rretrato de mi tio (5) porque todo menbaraca Js/c] 
V contentóme con tenerle en el corapon confiando del y  de lo que le 
deui que me es gran intercesor como creo (6) lo a sido hasta aora qtce 
como deseo el bien de mi alma con tantas veras y me encamino a el 
aciendo quanto  en esto pudo por mi, e sentido su ayuda y ayuda de 
persona que la puede aper en cosas tan soueranas y inpoitantes. > 
en lo que toca a su casa como los celestiales tienen diferentes (7) de­
seos y diferente gusto que quanáo estaua» aca en nuestios destie­
rros, no pone el [?] los ojos e« sus acrecentamientos tenporales m 
en sus sucesiones, que deue conbenir mas lo que sucede que lo 
que pudiéram os desear y vasta que sea boluntad (8) de dios para 
que se rreuerencie ame y estime como e dicho. \  esto pue e con 
migo tanto que no creo bastara otra cosa a quitarme el sentimvento 
por lo que deuo a los muertos, o por mejor decii a los que \itien \ 
viuiran p ara  sienpre. y las cosas y sucesos de la tierra son tales y 
tan desyguales que le puedo juntamente dar a vsa. la norabuena e 
vn sobrino q a .  me dicen (9) le anacido (10) a vsa. de su henaana que 
acaso lo aceite a oir oy en la yglesia qa^ esas señoras no gastan tan

(2) Sic en el original.
(3) Tachado, como.
(4) Palabra tachada ileg., a», la Comnañía de
'5) Acaso este tío de doña Luisa tuera San Ignacio de Loyo a. e un auuellas feeñas

Í«,ll"ÍV,roTeCo“;. ar.'̂ r M0»rnr"Crr» y o/-'»
■bibliográfico, Badajoz, Í9'^, pág. 30.

(6) Tachado, que. .
(7) Tachado, sucesos.
(8) Tachado, suya.
(9) Tachadura ileg., ¿que?

(10) C orregido; debajo se lee parido.
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mal su tienpo como en berme ni por vn solo momento, y como mi 
profesión y  traje y compañia no es para visitas ni andar atrauesando 
por pa[ra]jes y corredores y jente seglar, estoyme en casa con deseo 
de seruillas 3̂ encomendándolas a nuestro señor que \"a \m no me 
siento asida de otra obligayion qwc de contentalle a el. 3̂  en rraqon 
desto are qualquier cosa liueralm ente 3'' sin eso ninguna, de don alo. 
nunca pregunto ni se me a dado nada de su casa miento ni me 
acuerdo deso. Estotro a uenido aqui 3" esta vien sin ayudas 3" el que 
no me pareqe a mi es el menos floxo del mundo pareqe que tiene 
mucha salud que no la solia tener 3" entiendo que tanbien le a echo 
dios merced de quitalle su mal antiguo en lo del alma le ayude 
nuestro señor como puede 3’ quien lo hieles o [s/c] en esto q̂ iie p re­
tende aria arta charidad porque con eso asegurara su conqieñí^ia y  
no pareqe honbre de viqios ni pecados que solamente le deuio de 
echar de la rreligion el ser floxo y no llamado para ella. El Rey 
m urió ayer, artas nouedades abra con el nuebo dios le de su gragia 
para vien de su 3"glesia, \' para que no de con todo al traste que son 
los tienpos peligrosos, y el muy moqo su pe. de vsa. fuera arto 
bueno p ara  estas ocasiones sy le [?] supiera estim ar el Re3' mas que 
su padre pero ninguno le diuio de mereper. mi pleito esta p a ra  
acauar 3̂ no sauria deqir a vsa. que suqeso tendrá porqw^ avnque la 
justicia es arta esta solo y sin anparo, lo demas sesta [sic] asi porqwc 
m urieron dos personajes de inportancia 3̂ otro se fue enfermo de 
aqui 3' asi yo  me e rretirado hasta uer en que para que no e querido 
quebrar vn punto de lo questaua puesto ni quebrare porqwe rrvnque 
no sea en lo mas esencial no me inclino de ningún modo a haqer 
cosa que lleue diferencia en nada de lo que 3^ trate 3̂  quise sienpre, 
3" avn en esto mismo no he querido apretar por dejar haqer a Dios 
su boluntad en mi sin mezcla de la mia quel lo ara si quisiere por 
los medios que mas fuere seruido 3' sino, yo no puedo gustar dello 
ni de otra ninguna cosa que no ssea muy echa por su mano y espero 
qwc no me a oluidado avnque soy tan rru in  y que (11) hage de mi lo 
que el quiere 3̂ lo ara hasta el fin por sola .su bondad 3̂  solo deue ser 
mi estudio en que no aya en mi otro querer y  quel aga y desaga a su 
boluntad en todas mis cosas que de qac hage este fauor 3̂  m isericor­
dia no es poco indigio el llenarme por camino tan deslugido p ara  los 
ojos del mundo y e.stallo yo tanto como lo est03" en todo lo temporal, 
que si esto cayera en otra alma que no fuera la mia de diferente 
prouecho fuera p a ra  la nia3"or gloria de dios acerca de nosotros que 
a el nada .se le puede avm entar ni dism inuir en si de la su3m (12). mi 
confesor de.spues que se fue el pe. siguenga que ha cerca de dos 
años a sido el pe. pedrosa ques un ángel 3̂  de los mas perfetos que 
e uisto y mas a proposito p ara  mi. las questan conmigo son ynes y 
ma. las qtie v.sa. bio 3̂ otra que se llama 3\sauel erm ana de ma. 3̂̂ de

(11) Tachado, /tase y.
(líí) La palabra stíya  va entre líneas.
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su edad questas dos siruen la casa, porque \'o no estoy p«ra seruir 
de nada, la comprtwm no me allega mas o(ue suele ni yo conozco a 
este Rector ques el pe. porres, ni ellos ni otre me bisatan [sic] ni 
nadie se acuerda de nosotras sanctos ni no sanctos. q//es cosa q/zé? 
yo no la puedo deqir sin notable alegría y consuelo de mi alma, con 
esto e rrespondido a todo lo <\ue vsa. es seruida de preguntarme en 
la Suva y avn mas. los vorrones y mala letra me perdone que esciito 
de prisa de mas de ser (13) lo que mas me fatiga en mis males. Al 
Sr. don luis beso las manos mil beqes 5̂  q?ze sane \\uest\:o señor 
qz/zmto contento me es oir las nuebas oyie de su christiandad y pru­
dencia o}^go qwe pzzTa mi no es nuebo sauer que .se la dio r\uestio 
señor su m ajestad  diuina le avmente cada dia mas e;/ su g iap iay  
amor pzí^a r\ue todas sus obras le sean agradables y a sus hijos 
de v.sa. los agas [s/c] como yo deseo 3" los guaide juntamente con sus 
padres muv largos años amen de madrid a lo de 7 de 98.

(0 .

[Ex al. m  .;] esta carta se escribió a Doña / isabel de Belasco y Mendoza 
Sra. / de Pinto y Caracena.»

I I ,—lFccha: junto a Londres, 3  de ju lio  de 1609'].

JhS.

•bien creerá vm. si no me tiene por ingratissima que no me olui­
do de la md. que me ayia y es cierto señor que en el grado 4“  
por intolerable cosa serlo me alio rreconoyida en la diurna pi esen­
cia, do siruo a vm. y a mi prima, con mis pobres ^
derando sus grandes ocupayiones de vm. y el poco de “
tas no lescrito [sfc] hasta ahora que me e aliado con “ P®™ 
deseo de suplicarle se acuerde mucho de lo que deue a dios y le a 
de eorayón y glorifique y le procure traer delante los 0]0.s n o  preli 
riendo cosa alguna criada al cunplimiento de “  ^
grandes seruiyios puede vm. ajerie oy y que natural j p

(13) Tachadura ileg.
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dado su magestaá soberana para saberlo hayer mui bien si quiere, 
ponga vm. y conserue su alma en la estim a de dios y de sus fieles 
sieruos en tan gran puesto como en la vm ana lo esta y sera felicí­
simo y podra esperar la m uerte y la quenta que se a de dar a dios 
sin asom bros ni pasmos de infierno que enpieyan aca. el x^adrQ ere- 
suelo [?] me a escrito que tiene vm. un hijo mas, tan lindo como el 
que yo bi sea mui enorabuena y a todos vendiga dios en esa casa 
amen y g,uard& a vm. y le de la grayia y m n tis im o  am or suyo que 
yo deseo y a su magestaá  suplico, de haigat junto a londres a 5 de 
julio 1609 a mi prim a beso las manos y le sup//co tenga esta por suya 
deseo seruirlos en qwalquier cosa que pueda como lo are m andán­
dome mi hermano me scribe qt^e le tiene vm. conprado a mercedes y 
nunca acaba de decir lo que vm. mereye bale y no lo ignoro i todo 
acrecienta mi deseo de que vm. sea aun mas agradable a dios que 
a los honbres. y serale mas fayil ayerlo porque entre ellos por bueno 
que sea no le faltaran émulos y enemigos que le aborrezcan de balde 
perdone vm. mis borrones y faltas que scrito con priesa del correo 
que parte, torno a suplicar-a mrestro señor una v mil beyes que sea 
con vm. V le g u a rd e .—L iu sa .

[Sobrescrito:] t  A don Rodrigo de calderón 
muchos años Kttc.>

que nues/ro señor guarde

/ / / .  -  \_Fccha: Lom ires, 16 de Ju lio  de  /67,'i].

Jhs.

«K1 alférez juan minez. beyerra soldado del castillo de anberes 
a bellido a esta yiudad por alcanyar mi pobre intercesión ^arn  con vs. 
por medio de dos cartas que me trujo de la m adr^  ana de jesús de 
la m adre  ana de san bartulóme personas de la estima que vs. sabe y 
el caso es tan piadoso y tan justa y m oderada la pretensión del alfé­
rez que e querido suplicar a vm. se sirua de fauorecerle en ella dice 
tiene vuenos papeles de sus muchos seruiyios y lealtad y yierto que 
quando vn .soldado a dado en esas dos cosas .satisfacyion y viuido 
sin viyios como me diyen lo a echo este y es pobre y nunca se le a 
echo merced ques fauor en estremo bien enpleado el que se le haye. 
el Alférez se parte luego por que se a de ir el nauio en que va y asi 
confiando q u e \s .  le ara  merced acavo besando muchas beyes las m a­
nos de mi señora la condesa y sus hijos a quienes guarde dios y a 
vs. como se lo suplico amen de londres a 16 de julio 1613. — Luisa.

[Sobrescrito:] t  Al conde de 
muchos años. L.^»

la oliua mi sr. mi primo que dios ge.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



ULTIMAS PUBLICACIONES DE A. R. RODRÍGUEZ MOÑINO

1. ^Bibliografía hispano - orien­
tal. Catálogo de documentos refe­
rentes a China, Japón, Cochinchi- 
na, etc., que se conservan en las co­
lecciones de la Academ ia de la H is­
toria. Madrid, Imp. Archivos, 1931. 
5 pesetas.

2. L u is Zapata del Bosque, poe­
ta del siglo X V I .  Veintiocho compo­
siciones inéditas. Badajoz, D iputa­
ción, 1931. 5 pesetas.

3. E l proceso de F a u s to ,  por 
Ezio Le vi, catedrático de la U niver­
sidad de Ñapóles. Traducción. Ma­
drid, Bol. de la Universidad, 1932.

4. Fray L u is  de León y F ray  
Héctor P into  (comentarios a una ac­
titud), por Joaquim  de Carvalho, 
profesor en la Universidad de Coim- 
bra. Traducción. Madrid, Im prenta 
Municipal, 1932. 3 pesetas.

5. E n  torno al soneto <^Superbi 
colli...^ Badajoz, Diputación, 1932.

6. Notas literarias de E xtrem a­
dura. Apunte crítico sobre el libro 
que con este título ha publicado en 
Badajoz José López Prudencio. Ma­
drid, Imp. Municipal, 1932. 5 pe­
setas.

7. El A voir une rnaison...., de 
Ch. Plantin, y el Vitam  quce fa c ia n t 
beatiorem, de Marcial. Apunte crí­
tico. Madrid, Imp. Municipal, 1932. 
4 pesetas.

8. Juan Meléndes Valdés. Nue­
vos y curiosos documentos para su 
biografía (1798-1801). M adrid ,'Im ­
prenta Municipal, 1932. 6 pesetas.

9. Erasm o en tiempo de Cer­
vantes. Apunte crítico sobre el libro 
de Américo Castro con algunas no­
ticias nuevas y  dos textos erasmia- 
nos españoles del siglo xvi, desco­
nocidos e inéditos. (En prensa.)

10. Alvaro de H ino josay Carva­
ja l.  A p u n t e  b i b l i o g r á f i c o  (1611 y  
1620). Badajoz, Imp. Diputación, 1933. 
3 pesetas.

11. Don Sebastián, rey de Por­
tugal. (Relación de su estancia en 
España.) Madrid, Im prenta Archi­
vos. (En prensa.)

12. Dictados tópicos de E xtrem a­
dura, m ás de 400 documentos fo lk ­
lóricos. Badajoz, Im prenta Arque­
ros, 1933.

PUBLICACIONES DE MARÍA BREY MARINO

[Traducción castellana del P r¿fa­
ce de Maurice Sabbe a la] Biblio- 
graphie des I m p r e s s io n s  Espag- 
noles des P ays-Bas, par f- Peeters- 
Fontainas, Louvain, 1933.

L u isa  de Carvajal y  Mendosa, 
poetisa y  m ártir. (En colaboración 
con Antonio R. Rodríguez Moñino.) 
Madrid, Imp. Mvmicipal, 1933.

Angelo Nardi, p in tor de Cámara 
de S . M ., noticias y  documentos 
para una m onografía . Madrid, 1933. 
(En prensa.)

Cómo quemaba los libros la Inqu i­
sición m adrileña en el siglo x v i i .  
(En prensa.)
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